
SONDEO EN TORNO AL PECADO EN LA ADOLESCEl'íCIA 

I:\''l'ROUU<..:CION. 

Toda época de transición es crítica y problemática. Su ser más íntimo 
es el dinamismo y la tensión hacia a lgo. Si la evolución es progresiva se 
orienta hacia una mayor complejidad, mientras ahonda su conciencia de sí. 
La mayor complejidad trae problemas nuevos, situaciones inusitadas. Y el 
acrecentamiento de la interioridad agudiza estos problemas y rompe el equi­
librio del sujeto. 

La adolescen cia es un período ele transición. El desarrollo sicosomático 
del adolescente comporta un desenvolvimiento de su espíritu reflexivo, fa­
vorecido por el descubrimiento de la propia individualidad. Para el ado­
lescente sólo existen dos mundos: el de la infancia y el de los adultos. 
Con satisfacción se siente desligado, por fin, de la infancia. Nace en él la 
necesidad de incorporarse de manera activa a la sociedad. Favorecen esta 
eclosión su crecimiento orgánico y afectivo, y el deseo de afirmar su inci­
piente personalidad. La exteriorización o· socialización, y su interiorización 
polarizan su personalidad. El dualismo, el balanceo, la ambivalencia será!! 
como notas típicas de su carácter en formación. 

Todo ello, junto con el despertar de su espíritu crítico y de su erotismo 
sexual suele originar en el adolescente la crisis religiosa (silenciando otras 
como la crisis familiar, escolar y la social). Pero ¿ en qué estriba esta crisis 
religiosa? ¿ Cuáles son sus causas y leyes de acción? ¿ Qué valores sufren, 
frente a otros que se descubren o consiguen la hegemonía? ¿Qué sentimien­
tos dominan ? ¿ Qué actitudes adoptan? Incógnitas que, como educadores, 
deb2mos conocer y calibrar, para orientarles adecuadamente. Sólo podemos 
obtener la solución abordando su intimidad y elaborando sus respuestas a 
la luz de la Pastoral. 

Cuatro factores forman el caüamazo de la religiosidad, según E . Mencía: 
Factor I: Actuación apostólico-eclesiástica. Factor II: Teórico,actitudinal. 
Factor III: Vivencial-práctico-concreto. Factor IV: Institucional, formal, ob­
jetivo 1 

1 E. MENCÍA, F. S. c., La r eligiosidad de nuestros jóven~s en un momento crí­
tico, CSIC, Mad rid, 1962, cap. III. 
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~n este sondeo nos hemos ceñido a captar parte de la problemática que 
brota del pecado, concepto saturado del fac tor v ivencial-práctico-concreto. 
Sin duda, se trata de la zona en que la crisis religiosa del adolescente ad­
qu iere más violencia. Una de las primeras curiosidades del adolescente des­
emboca en la tris te experiencia del pecado. La importancia de su estudio 
a crece, si pensamos que no se trata de actos solamente, sino de un estado 
y una sicología peculiar. Las relaciones con Dios, la fe en el más allá, la se­
guridad en sí mismo, la abertura a los demás. .. sufren las consecuencias 
de la crisis religiosa que g ira en torno al pecado. El cristiano ad ulto se 
forja, al superar rectamente este per íodo tan fluido y sinuoso. De ahí la 
trascendencia de una debida y adecuada orientación. Orientación tan nece­
saria como dificil. 

No pretendemos aportar soluciones, sino tan so:o iniciar la r oturación. 
Ofrecemos este trabajo como insignificante contribución al estudio más 
amplio y profundo del problema. Forzosamente nos hemos tenido que li­
mitar a un sector de la adolescencia masculina. Bien reducido en verdad, 
pero el más cercano a nuestra labor educadora. 

1.0 PRESENTACION DE LA ENCUESTA. 

Para poder ayudar, orientar y formar al adolescente en su vida moral 
se impone un conocimiento adecuado de su mundo interior. 

Con este fin concebimos la encuesta-sondeo, cuyos resultados presenta­
mos en estas líneas. Nos hemos limitado a auscultar un aspecto concreto 
de la religiosidad de los adolescentes. Quizá el de mayor importancia en 
esta edad, a través del cual podemos columbrar las restantes facetas de su 
vida espiritual. 

La encuesta va dirigida a alumnos de 5.0 de Bachillerato. Edad media: 
,quince años. Al constituir estos muchachos la cumbre de la adolescencia, 
creímos nos daría a conocer fácilmente la tónica espiritual en la que se 
desenvuelve. 

Todavía limitamos más nuestra investigación, al enviarla a colegios de re­
ligiosos. Los chicos, es de creer, no han carecido de la adecuada formación 2 . 

Y su constelación familiar responde, en general, a la clase media con cierto 
nivel económico. Estas características es preciso tenerlas constantemente en 
cuenta, para explicarse ciertas respuestas que no manifiestan la situación de 
otros adolescentes, como los obreros, los rurales, los alumnos de escuelas ofi­
ciales, y mucho menos los de otras naciones. 

Hemos distribuido las encuestas por toda la geografía española: Barcelona, 
Bilbao, Córdoba, Madrid, Santander, Santiago de Compostela, Seo de Urge!, 
Valencia, Valladolid y Zaragoza. 

El tema de la encuesta suscitó vivo interés. De los 11 centros que la re­
cibieron, 10 las cumplimentaron debidamente . De un total de 330 protocolos 
recogidos, utilizamos 300. 

El 27 por 100 posee Director Espiritual y e l 45 por 100 confe·sor fijo. 
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Permítasenos agradecer desde estas líneas a cuantos nos prestaron su cola­
boración, especialmente al Hno. José Luis Barrasa con quien hemos llevado 
a cabo la encuesta. 

Para conseguir más exactitud sobre materias tan delicadas, nos pareció 
más conveniente y menos apriorístico componer un formulario abierto. Así 
el chico podría explayarse a su gusto, sin el peligro de sugerirle ideas que 
quizá nunca había pensado o sentido. De ahí que, junto a su postura afir· 
mativa o negativa, le pedimos su enjuiciamiento. 

La segunda parte de la encuesta la componen cuatro preguntas tomada, 
de la tesis doctoral del Hermano Gabriel Mencía, La Religiosidad de nuestros 
jóvenes en un momento crítico . De este modo podremos comparar la pos­
tura general que ante el pecado adoptan los universitarios, preuniversitarios 
y los alumnos de quinto bachillerato. 

El contenido de la encuesta es el siguiente: 

Edad: años 
meses 

Interno 
Externo 

(Tacha lo que no interesa) 
Apreciado a migo, alumno de 5.' de Bachillerato: 

Necesito tu colaboración. 

Ciencias 
Le tras 

- 'ecesito tu s inceridad al r esponder a mis preguntas. 
- Prefiero que no conte·stes a alguna si no has de decir la verdad. 

P uedes estar completamente seguro del anonimato y discreción con que serán 
recibidas tus respuestas. 

Gracias por todo, 
Hermano JORGE OLIVA 

1 .-Cuando oyes hablar del pecado, ¿qué es lo primero que te viene a Ja mente? 
(Pon una cruz delante de lo que te parezca mejor.) 
( ) Algo que rebaja nuestra naturaleza humana y afea el alma. 
( ) Ofensa personal a Dios que nos aleja de El. 
( ) Que si morimos en pecado mortal vamos al infierno. 
( ) Infraoción de un mandamiento de la Ley de Dios. 
( ) ......................................... .. 

2.-¿Qué es lo que más te ayuda a conservarte en gracia de Dios? 

3.-En tu vida de estudiante, ¿encuentras con frecuencia ocasión de pecar? 
(Rodea la respuesta que eliges con un círculo.) 
SI 
NO ¿A qué es debido? 

4 -¿Qué pecados cometen con más frecuencia lo:s muchachos de tu edad? 

5.-¿Sientes la necesidad de confesarte cada vez que vas a comulgar? ¿Por qué? 

SI 

NO 
6.-¿Cuántos días a la semana te conservas en gracia? ........ . 

7.-Después de haber cometido un pecado, ¿qué sentimientos dominan en ti? 

o.-¿Tienes un confesor fijo? . ....... . ¿ Y tienes dirección espiritual? 

9.-Despué:s de pecar, ¿cuánto tiempo tardas en reconciliarte con Dios? ........... . 

10.-¿En qué épocas del año encuentras más ocasiones ele pecar? ¿A qué se debe? 

11.-¿Procuras en tu vida ordinaria evitar también los pecados veniales? ¿Por qué? 

Indica la respuesta que haces tuya poniendo delante una cruz. 

12 .-¿Cuál de estos tipos de actitud ante el pecado haces tuyo? 
( ) Yo no entiendo que pueda adoptarse otra actitud ante el pecado que la 

de luchar firme y decididamente por evitarlo en cuanto sea po:sible. 
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Aunque estoy convencido de que, llegada la ocas1on, la volunta<l es debil 
y algo hay que condescender, en principio mi actitud es de luchar cuanto 
pueda por evitar el pecado. 
Yo creo que siendo tanta la atracción del pecado y tantas las ocasiones de 
cometerlo sería violento adoptar una actitud de ltlcha demasiado tensa. 
Hay que ser un poco condescendiente. Con confesarse luego está todo, 
arreglado. 
Creo que no hay por qué adoptar ninguna actitud de lucha ante el pe­
cado. La naturaleza tiene su:s exigencias y el no satisfacerlas crearla un 
estado de tensión contraproducente y antinatural. 

13.-Después de haber pecado se puede reaccionar de muy di1·ersas maneras. He aquí 
algunos tipos de reacción. ¿Cuál h aces tuyo? 
( ) Sentir arrepentimiento y deseo de salir del pecado s iempre que se caiga 

en él, no resignándose nunca a permanecer, aunque difiriendo el hacerlo 
por algún tiempo. 
Arrepentirse •sinceramente todas cuantas vecEs se tenga una debilidad y 
proponerse salir inmediatamente del pecado. 
Sentir arrepentimiento y deseo de salir del pecado, pero senlir al mismo 
tiempo gran dificultad para realizarlo y diferirlo por algún tiempo, acu­
mulando pecados entre tanto. Ya uno más o menos. ¿qué más da? 
Quedarse indiferente, sin sentir el an-epentimie nto. 
Sentir algún arrepentimiento y deseo de salir del estado de pecado. pero 
no decidirse a ello por carecer del propósito de romper co1i. el mal hábito 
y dejar de pecar en lo ,; uces i1·0, úviendo en ·e.sa situación. 

En las siguientes preguntas , rodea el número que com·enga. El 3 1·epresEnta lo 
mucho; ,el 2. lo de grado intermedio; el 1, lo poco; el O et¡ui,·a]e a no , a nunca o a 
nada. 
14.-¿Sientes abo rrecimiento y odio al pecarlo? 3 2 O 
17, -¿El pecado te produce desasosiego, inquietu d y arrepentimiento religioso? 

3 ·2 1 O· 

(Afiade cuanto desees sobre el terna de: pe<.:aL:o er'! un jo,·en L~e tu L1 d.::.d.) 

2.0 REACCIUN L\"'l 'ELEC'l'UAL ASTE EL PECADO. 

Cuando oyes hablar del prcado, ¿qué es lo p1·inw1·0 que te \'i cne a la mente? 

1.0 Temor al infierno (39 por 100). 
2.0 Ofensa a Dios (35 por 100). 
3_0 Rebaja nuestrn naturnlcza (10 

])01' 100). 
4. 0 Infracción de la ley (ü por 100). 
5.0 i\'lezclan (10 por 100). 

CUADRO I.-REACClÓN l " T F.L F. C'TL.AL AKT>C EL PECADO 
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La pl'egunta se encamina a pulsar la mentalicad de los muchachos sobre 
el pecado. No interesa la definición libresca y memoríst ica, si:10 lo que su 
inteligencia ha captado e integrado en su modo de pensar. Así quedaba más 
patente el fruto de la catequesi;; sobre el pecado. Catequesis que no podemos 
reducirla a la explicación de religión. A través de las reflexiones, a tiempo 
y des tiempo, en frases que nos caen de la boca, al hablar de literatura, polí­
tica o ciencias .. . , hemos fonnado su mentalidad sobre el pecado. 

La encuesta nos rE,·ela una mentalidad po'.arizada en el tema del in­
fier:1:i (3!! por 100) . Esta polarización la encontraremos de nuevo entre «los 
medios que m ás les ayudan a conservarse en gracia» y entre «los sentimien­
tos dominan tes después del pecado». Es significativo que entre los preuniver­
sitarios y los universitarios se haya encontrado la misma ten::lencia 3. 

Este l1echo presenta claramente la vertiente fácil de nuestra predicación 
y la superfic ialidad del catolicismo de nuestra juventud. No se trata de hablar 
menos del infierno, sino de insistir más en el aspecto personal, ecle¡iial y 
sobrenatural del pecado. 

Por otra parte, el dolescente está bien di spuesto y siente la n ecesidad de 
una relación personal, vivida, con Dios. Su necesidad de cariño y apoyo, su 
personalidad naciente y el afán de autenticidad juegan en ello papel pri­
mordial. De ahí que debiera ser n ormal que intuyeran el sentido más cris­
tiano del pecado: «ofensa p~1 sona l a Dios que nos aleja de El». Esa tras­
cendencia en su religiosi::lad es la constante que se refleja en cada una de 
las respuestas: 35 por l OO. 

El 10 por 100 mantiene una visión naturalista del pecado. E ste porcentaje 
se elevará considerablemente (-1.5 por 100) ante los sentimientos naturales 
que experimentan después de pecar. ¿Existe un desfase en tre la reacción in­
telectual ante el pecado y los sentimientos postriores? Parece que no. Pues ese 
45 por 100 brota, sin duda, del temor del infierno que antes hemos apun­
tado (39 por 100) y del 10 por 100 correspondiente a la reacción intelectual 
naturalista. El paralelismo es más evidente si consideramos que el sentimien­
to natural subsiguiente al p2carlo que tiene mayor porcentaje es el «temor» 
o «el miedo» ( 17 por 100). 

Es paradójico que sólo un 6 por 100 reconozca el pecado como una infrac­
ción de un mandamiento de la ley de Dios, cuando es la definición que vie­
nen estudiando en los catecismos y en los libros de texto. Claramente, la 
visión legalista de la religión parece hacer poca mella en sus categorías 
mentales. ¿No se impone, pues, una revisión en este punto, más acorde con 
su sicología y con la doctrina evangélica y paulina '? -1. 

3 «El r esu ltado señala que e: mo ti\'O de mayor peso e influencia es el temor al 
infierno, con u n índi ce • porcentual ele proporcionalidad \le 100; el segundo lugar 
-corresponde al pesar de la ofensa hecha a Dios, con un índice de 96; el tercero, al 
temor de perder el cielo, con un índice de 86; en cuarto y quinto lugar vienen , res­
pectivamente, el temor a las consecuencias ele! p~ado sobre la salu d corporal, con 
un índice de 56 y la fealdad natural del pecado o el deshonor que lleva consigo, con 
un índice de 47». E. MENCÍA, o. c., p. 215. 

4 El 10 por 100 de los que mezclan se reparte del siguie-nte modo: ofen sa a 
Dios y t emor d el infiet·no 5 por 100; ofensa a Dios que rebaja la naturaleza 3,1 por 
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3.0 OCASIOl\"ES DE PECAR EN LA VIDA DE ESTUDIAN'l'E. 

En tu vida de estudiante, ¿encuentras con fl•ecuencia ocasión de pecar·? 
SI 
No 

¿A qué es debido? 

CUADRO II.-ENCUENTRAN OCASIÓN DE PECAR ... 

Malas comp;:i,nias y conversaciones 

Aburrimie10:o y descuido del estudio 

La edad ...... . 

El cine 

Las chicas ... ... .. . .. . 

A~eJ:imiento de los padres 

Otras causas 

CUADRO III.-POR QUÉ ENCUENTRAN OCASIÓN DE PECAR • •• 

Tiempo ocupado por el estudio 
Ambiente del colegio 
Buenas compañías .. . ...... . .. . . . 
No hay ocasiones .............. .. ........ .... ... . 

Total debido -:il colegio 

Frecuencia de sacramentos 
Consejos e instrucción moral 
Recuerdo de la presencia de Dios 

Total 01.usas sobrenaturales 

CUADRO IV.-Pon QUÉ NO ENCVEN'l'RAN OCASIÓN DE PECAR ... 

6. 

:iOO; no responden 1,25 por 100. Quedan algunas menciones sin interés porcentual. 
Algunos han añadido alguna frase en la línea de puntos que les habíamos deja• 

de H e aquí las más características : 
«Que he apartado mi alma de Dios y deseo confe·sarme.» 
«Generalmente, es sobre el sexto mandamiento lo que pienso, y de ello, a la ro­

wra de la pureza.» 
«No siempre pienso lo m:smo.» 
«Caída natural donde todo humano puede caer.» 
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A juzgar por la totalidad de las respuestas recibidas, la expresión «oca­
sión de pecar» se ha tomado en la aceptación corriente y exacta usada por 
los mismos moralistas: «circunstancias, personas o cosas que originan en nos­
otros tendencia práctica al pecado». 

Nos interesaban dos aspectos que ciertamente han sido bien captados y 
diferenciados por los chicos: la circunstancia general «en tu v ida de cst.u­
diante» y la frecuencia de esas ocasiones. 

La edad. 

Bajo este ·epígrafe agrupamos las razones aportadas por los alumnos que 
hacen referen cia a la edad que están atravesando (quince afi.os). Saben que 
este período de su vida coincide con el despertar de las pasiones. Lo recono­
cen teórica y prácticamente. 

«E,s debido a que estamos e n una edad propicia para ello.» 
« .. . A que pasamos una edad peligrosa en la cual se nos abren con 

m/is malicia los ojos y los sentimientos carnales.» 
«En la edad crítica que son los catorce y quince años siempre pasa 

esto.» 

Son 13 (-l,3 por 100) los alumnos que aducen esta causa. Pero apuntan 
la misma razón otros 23 muchachos (7,6 por 100) en el último apartado de 
la encuesta en el que se dejaba margen para las opiniones o sugerencias per­
sonales. Sus pensamientos ahí son de sumo interés. 

«Yo creo que sin el pecado la juventud no· sería lo que es. La ju­
ventucl es una época de lucha, de oscila-c ión entre el pecado y la san­
tidad, excepto algunos casos. La juventud debe ·ser una continua di­
ver sión sana, pero este t ipo de diversión es precisamente el que no nos 
gus ta.» 

«La caída en el sexto mandamiento es lógica; por lo menos de los 
catorce a dieci séis años, y muy disculpable.» 

«Es nuestra edad la más dificil para vencer el pecado. ¡ Hay tantas 
ocasiones!» 

Estas afirmaciones tan serias y sentidas nos obligan a considerar de paso 
el aspecto sicológico y somático, sobre el que incide la moral del pecado 
(léase castidad). Durante la adolescencia, fase de desenvolvimiento de la 
personalidad, se da una ausencia de fuerzas reguladoras de la vida emocio­
nal e instintiva. Por otra parte, esta inestable personalidad está asaltada por 
grandes pasiones y por una enorme actividad de la imaginación. A esta situa­
ción un tanto caótica hay que añadir que la voluntad no ha conseguido toda­
vía una adecuada madurez, por no ser capaz de evaluar sus propias ideas. 
Fortalecen este estado sicológico la modificación de las relaciones endocri­
nas, debido, en particular, a la actividad de las glándulas de secreción inter­
na, tales como la hipófisis, la tiroides, las renales y las glándulas genitales. 

La regulación, siempre lenta y problemática, estriba en la aceptación de 
normas «suprapersonales» tendentes al dominio de sí mismo. En esta auto­
regulación influye grandemente una orientación precisa de su vida erótica, 
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en el sentido de una educación del amor. Con todo, se impone el tacto del 
educador para n o amargar al adolescente con un problema moral insoluble, 
cuando en el fondo, quizá, radique en una leve anormalidad síquica o so­
mática. 

Influencia de las compañías. 

En la encuesta que tratamos, 14 referencias (3,G por 100) señalan las bue­
nas compañías como la causa de no encontrar ocasiones de pecar. De éstas, 
cuat1 o declaran ser un amigo en particular. Aquí van algunos ejemplos: 

«Voy con buenas compañías y procuro, por medio de ellas, rehuir 
toda ocasión de pecar.» 

«Siempre hay buenos compañeros que ayudan o refrenan.» 

El ambiente «cuasi familiar» que se crea en la clase, debido a la prolon­
gada convivencia, es semillero de amistades que el educador debe saber en• 
cauzar al bien. Más adelante encontraremos a un 5,3 por 100 que ven en lu~ 
buenas compañías un medio cie conservarse en gracia de Dios. 

Por otra parte, las malas compafiías son la razón más invocada como cau sa 
de las ocasiones de pecado. Cincuenta respuestas (16,G por 100) lo declaran 
abiertamente. Se añaden a éstas ocho indicaciones más que vienen en la par­
te final de la encuesta, en la que se dejaba margen al chico para que añadies2 
lo qu2 le pareciera de interés. Veamos algunas de las respuestas enviadas: 

«El que :,;p encuentre ocasión de pecar es debido a los compañeros, 
que aunqué' pocos se extienden como el gusano de la manzana.» 

« ... es debido a la excesiva frivolidad de los chicos de hoy, que quie­
r en ser hombres antes de tiempo.» 

Como resumen de este apartado, ofrecemos la sugerencia final de un 
,:hico· 

«Creo que lo más inf!uyente, quizá, en la ju,·en tud son los com¡fa. 
ñeros. Si son ma!os conducen casi siempre al poco vol untarioso ¡Thr 
su camino. Si son buenos, hacen mejor al bueno y a menudo convier­
ten al malo.» 

Como prolongación del tema de las compañías viene el de las malas con­
versaciones. Y aquí entra todo ese conjunto de expresiones empleadas por 
los alumnos: conversaciones frívolas e indecentes, comentarios soeces, chistes 
deshonestos ... 

El 8,6 por 100 las mencionan. Parece fácil adivinar el tema sobre el que 
versan. Uno lo dice expresamente: 

«Los pecados más frecuentes .. . son los que van contra el sexto man­
damiento, especialmente c.m las malas conversaciones.» 

«Esto es debido al clima que hay entre estudiantes cerrados, o sea, 
internos. Lo que más abunda e·s el «mal hablar». Y que en esta edad 
cuando se oye hace:· un pecado, muchas veces se rni;•a tan sólo la parte 
alegre del cuerpo y no el castigo que recibiremos por haberlo hecho.• 

En la cuestión de los pecados más frecuentes, hallaremos otros posibles 
temas de malas conversaciones aducidas por los encuestados: maledicencias, 
hablar mal de los profesores o compañeros ... 
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Estudios y discipilina escolar. 

El número de los que afirman que no encuentran ocasión de pecar debido 
a la buena ambientación del colegio es super ior a los que sí la encuentran. 
El 22,3 por 100 de menciones a favor del colegio, frente al 5,6 por 100 en con­
tra del mismo. Estas últimas son, en gran parte, de índole personal. Por 
ejemplo: el aburrimiento, la pereza, el descuido del estudio. Algunos botones 
lle muestra: 

«Algunas ve<:es me distraigo en el estudio y es el momento en que 
me vienen los malos pensamientos, y si son aceptados, Juego pueden 
venir las obras a solas .» 

«Cuando no tengo ganas de estudiar, el modo de distraerme es con 
malos pensamientos.» 

«Si encuentro· ocasiones es debido a que tengo algunos fracasos en 
el estudio, y en ese momento viene la tentación.» 

«A que pasé un tiempo, antes de encontrarme cara a cara con Dios 
en los ejercicios de cuarto, que pecaba sin considerar su gravedad, 
y casi llegué a enviciarme, y aunque hice los ejercicios bastante bien, 
es muy difícil aguantar y, claro, veo lo malo en seguida en lo que 
de por sí no t iene nada de e llo. Pero generalmente es el ocio el que 
m e provoca.» 

Dos respuestan tan sólo están relacionadas con la disciplina del coleg,o. 
Una, se refiere a la «falta de vigilancia» , y la otra, a la «mala atmósfera que 
hay en el colegio». Son unidades. 

Pasamos ahora a reseñar aquellas respuestas que señalan el colegio como 
ayuda extraordinaria y eficaz, y como causa de la ausencia de ocasiones 
de pecar. 

Trece respuestas (4,3 por 100) mencionan el estudio y la ocupación cons­
tante como razón que les hace evitar las ocasiones de pecado. A éstas habría 
que añad ir otras 23 que afirman «no quedar tiempo» para ta les ocasiones. 
La causa es que el estudio les absorbe . Veamos algunos ejemplos. 

«No encuentro ocasiones debido a que durante algunas semanas es­
toy tan preocupado por el estudio que aun en los momentos de, dis­
traerme pienso en él.» 

«No tengo muchas ocasiones debido a qc.e estudio bastante y el 
tiempo de clase es mucho.» 

«l:.stoy distraído con los juegos y estudios y no tengo tiempo.» 

He aquí un medio de eficacia extraordinaria que es preciso saber apro­
vechar. Para ello, se hace necesaria la dirección en los estudios por parte del 
educador cristiano. Y no sólo en orden a la consecución brillante de resul­
tados académicos, sino, además, la orientación sólida y constante, que les eleve 
'i!Spontáneamente de lo natural a lo sobrenatural. Los santos pedagogos han 
soñado y realizado la escuela como el templo en que el alumno puede ejer­
-cer su sacerdocio espiritual, santificándose y ofreciendo a Dios sus estud10s. 
Dos testimonios textuales: 

« ... y además porque en los estudios se encuentra uno muy cerca 
de Dios.» 

«Yo creo que es debido a que si uno es buen estudiante tiene bas­
tante con preocuparse de los propios estudios y de sus tareas en casa 
y n o distraerse en otras cosas. De esta manera, además de ·santificarse 
uno, encuentra menos o·casiones de pecar.» 

La cuarta parte de los alumnos de quinto de Bachillerato que conte~tan 
a nuestra encuesta son internos. De los 78 internos, siete no responden a 
-esta pregunta y 17 dan una respuesta de la cual no se puede conjeturar nada 
.sobre este aspecto concreto. 

7 



258 J. OLIVA 10 

Entre los restantes, 22 (7,3 por 100 del total), aluden directa o indirec­
tamente a la influencia positiva que en ellos ejerce la vida del internado 
Por el contrario, 32 (10,6 por 100) se refieren negativamente al mismo. La mi · 
tad de los que se consideran beneficiados por el internado dan la razón de 
que tienen todo el tiempo ocupado. Con todo, se adivina en ellos una con­
testación más de resignación que de agrado. Otros hacen referencia explícita 
al ambiente religioso en que les sumerge la vida del internado. 

El núcleo de alumnos (10,6 por 100) que encuentran en su condición ae 
internos ocasión de pecar alegan como causa las m alas compañías y las ma­
las conversaciones, que se tienen debido a la misma estructuración del cen­
tro . Apuntamos aquí algunas de las más características, abundando en las 
ideas expuestas en el epígrafe anterior: 

«Como vamos todos juntos, cuando vemos algo así como malo, se 
nos empieza la conversación que da origen al pecado.» 

«Se d ebe a la convivencia continua con los compañeros.» 

«La desgracia crea cierta afinidad entre las almas» (Courtois). Y el inter­
nado es considerado por muchos jóvenes como una desgracia, naciendo de ahí 
una afinidad peligrosa. 

Por otra parte, las salidas domingueras son como «el tubo de escape o 
fuente de negra compensación por los días pasados entre rejas». 

«Según mi criterio, en los internos es más fácil p ecar que en los 
externos. Esto es debido a que, trns permanecer en el colegio s in 
salir durante cierto tiempo, cuando salimos y vemos a una chica 
sentimos, por lo g eneral , un fuerte impulso hacia ella, que luego 
puede traer consecuencias de pecar.» 

4.0 EPOCA DEL A~O EN LA QUE ENCUENTRAN MAS OCASIONES. 

¿En qué épocas del año encuentras más ocasiones de peca1·? 
¿A qué se debe? 

Ociosidad 
Libertad de acción 
Ausencia del colegio 

Total: Falta de reglamentación escolar. 

Playas, piscinas. ríos .... 

Chicas, bailes, modas 
Más ocasiones y tentaciones 

Clima y ambiente 
Varias 

Total: Causas propia mente estivales ... 

Descuido de los sacramentos 

Falta de oración . . . . .. ... . .... . . 
Carencia de exhortación a¡lecuada .. .. .. . . . 

Total: Causas espirittlal~s 

Malas compañías 
Espectáculos 

Total: Otras causas 

CUADRO Vl.-RAZONES DE POR QUÉ ENCUENTRAN MÁS OCASIONES EN VERANO 
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CUADRO v.-EPOCA DLL AÑO EN LA Qi;E ENCUENTRAN sL.\ s OCASIO,.ES 

Que el verano sea la época de m ás ocasiones de pecar, así lo reconoce:: 
el 92 por 100, no es ningún descu brimiento. Sin embargo, las razones que 
aportan son de sumo interés para conocer la urdimbre de su vida espiri tual 
en crisis uurante el período estiva l. 

De los resultados salta a la vista el papel primordial de la libertad de 
acción y de la ociosidad ( 46,6 por 100). La debilidad del adolescente falto de 
a poyo se junta con el acrecentamiento de tentaciones que ofrecen las playas 
y piscinas. Y ell o, dentro del marco ilimitado de tiempo que hay que llenar 
para no aburrirse (1 por 100); sin un trabajo concre to (6,-l por 100); sin 
ninguna preocupación (1,6 por 100) capaz de poner en tensión la potencia!i­
dad humana del adolescente. Ante esta perspectiva es urgente la recta y 
estudiada pedagogía del ocio. Si el colegio les ayudaba grandemente a con­
servarse durante el curso, es preciso que prolongue su acción a través del 
verano. De lo contrario, al empezar cada curso, tendremos que rehacer de 
nuevo todo lo edificado anteriormente. A continuación alguno.• de sus tes­
timonios: 

«En el ,·erano. Se debe a la o~iosidad que m e domin:1. Muchas 
veces no sé qué hacer y me pongo a pensar y ali í viene la tenta­
ción.» 

«Se debe a que uno está. libre todo el día, no está obl igado a es­
tudiar y no está enU·e Hermanos todo el día.» 

«En el ,·erano tienes m ás libertad, es decir, no te vigilan tanto 
tus padres y por eso tienes más ocasión de pecar.» 

«Gn el ,·erano, debido al no tener que hacer nada y vivi r casi 
más de noche que de día debido al calor.» 

«Durante el curso estoy ocupado en el estudio y no tengo tiempo 
casi para pecar, mientras que en las vacac iones el cuerpo es tá más 
descansado y más dispuesto al mal. » 

El 37,6 por 100 de menciones nos ofrecen la visión panorámica de las oca­
st0nes de pecar típicamente veraniegas y que atañen en su mayoría al pudor 
y a la castid ad . Nos limitamos a enumerarlas: playas, piscinas, ríos: 11,7 por 
100; chicas provotativas con sus modas desenvueltas: 8,2 por 100; clima calu­
roso que amodorra la voluntad y despierta la sensualidad en afán de buscar 
una evasión: 2,9 por 100; el ambiente en general: 2,6 por 100; los bailes, las 
diversiones, los «nights clubs»: 2,1 por 100. Finalmente, el 7,2 por 100 reco-
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noce simplemente que encuentran más ocasiones y tentaciones sin explici­
tarlas. 

Para colmo de males, el verano merma la facilidad de que el chico dis­
frutaba en el colegio de recibir los sacramentos de la Penitencia y de la Eu­
caristía . El 5,8 por 100 aluden a es te descuido. Consecuencia de ello es la 
falta de oración y de unión con Dios (2,1 por 100) . Carente el alma de vita­
lidad, el pecado lo inficiona todo. Los consejos dados al fin de curso para 
evita r este contag io resultan insuficientes. Hay que movilizarse, incluso te­
niendo que renunciar al merecido descanso. Pero a toda costa hemos de 
s ubsan ar es ta mendicidad de «exhortación adecuada» (1,8 por 100). 

,5 .ú SENTIMIE\'TO DE AVERSION AN'l'E EL PECADO. 

¿Sientes aborrecimiento y odio al pecado? 

( uesbón / t, 

lj;: 5 ·91., _ trd '69 

':t,: ~yg ~ ~:~;~ 

CU ADRO VII.-Ac1·1TuD DE AV ERSIÓ N AL PECADO 

Las act itudes humanas bro tan de las ideas personales y de los sentimientos. 
La idea q ue poseen los adolescentes del pecado ya la h emos explanado en la . 
primera p regun ta . E l balance fue altamente p ositivo. E ra, pues, de esperar 
que los sen timien tos estuvieran en con sonancia con las ideas. 

E l resul tado obten ido sobre la ac titu d de aversión al pecado sitúa al 5í 
por 100 de los muchachos en el grado superior. Siendo el n ivel m ed io es­
calar 5,9-1, de 7 Que es el m:íximo. Lo cual n os permite catalogar a los de 
qu into de bach illerato, en este aspecto, den tr o del grupo de lo~ muchacho~ 
de re ligiosidad «buena» 6. 

Sin embargo, h emos de andar con cautela al equiparar los a los preuni­
versitarios y universitar ios. A simple vis ta los de p reuniversitario refl ejan 
menores sentimien tos: n ivel m ed io escolar 6,08. Sin du da, es debido a que 
ya han super ado la crisis d e la adolescen cia y pueden m irar al pecado con 
m ás objetividad y men os pasión. E n los universitarios con statamos una ma­
yor escis ión en tr e los mejor es y los que van perdiendo el sentido del pecado. 
E !l ambos extremos (niveles escalares 3 y 7) superan a los de qu into de 
bachillerato. Su postura · es más definid a, debido a la libertad que encuen­
tran en la universidad. La evolución aparece, pues, continua, s in camb iM 

s En los cuadros V II , VIII. XII y X III , las columnas en blanco r epresen tan a 
los a lum , os de quin to de Bach ill erato ; las r ellenadas con p un tos a lus preuniversi­
t arios; las columnas r ayadas a los uniYers itarios . .l!q., mp., y m a. indican su m edia 
escalar r espec tiva. 

6 Cfr . E. MENCÍA, 0. c ., p. 139. 
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bruscos. De ahí la importancia de mantener en un clima de generosidad al 
adolescente, haciéndole comprender que su porvenir depende en gran ma­
nera de su vivir actual. 

6.0 ACTITUD PRACTICA ANTE EL PECADO. 

¿ Cuál de estos tipos de -;,ctitud ante el pecado haces tuyo? 
( ) Yo no entiendo que pueda adoptarse otra ;ictitud ante el pecado que ta de 

luchar firme y decidi damente por evitarlo en cuanto sea posible. 
Aunque estoy convencido de que, llega.da la ocasión, la voluntad es débil 
y algo hay que condescender, en principio mi actitud es de luchar cuanto 
pueda por evitar el pecado. 
Yo creo qi¿e siendo tanta la atracción del pecado y t.:intas las ocasiones de 
cometerlo, sería violento adoptar una actitud de lucha demasiado tensa. Ha¡; 
que ser un poco condescendiente . Con confes:rrse luego está todo arreglado. 
Creo que no h.ly por qué adoptar ninguna actitud de lucha ante el pecado. 
La naturaleza tien~ sus exigencias y el no satisfacerlas crearía im estado 
de tensión contraproducente y antinatural. 

CyC$T10tf 12 

- rT• !'JO 
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CUADRO VIII.-ACTITUD PRÁCTICA ANTE EL PECADO 

La vida cristiana entraña una actitud de lucha sin desmayo. San Pablo 
la concibe como una carrera atlética, en la que no cabe el quedarse tumbado 
sobre la pista. La pedagogía religiosa mantiene en primer plano este aspecto 
dinámico de la religión. 

¿Qué actitud reconocen en sí mismos los de quinto de bachillerato·? El cua­
dro anterior, acerca de los sentimientos de aversión y odio, nos hacía es­
perar una actitud práctica, aunque no tan decidida, sí muy concorde. Y así 
ha sucedido, pues el 43 por 100 nos confiesan su postura valiente de «luchar 
decididamente por evitarlo». El bajón operado (de 57 a 43 por 100) es nor­
mal, si atendemos al desfase que existe siempre en el hombre, y más en los 
adolescentes, entre teoría y práctica. Descenso que llegará a un 30 por 100 al 
preguntarles por el resultado concreto de su actitud: la vida en gracia. 

Pero lo más significativo es el aumento que ha experimentado el segun­
do grupo, absorbiendo a todos los que ante la dura realidad sufrieron un 
decaimiento de sus sentimientos ante el pecado. El 49 por 100, pues, recono­
cen que «en principio han de luchar por evitar el pecado, pero su volunta'.1 
es débil» 7 . La causa de este sentir común brota espontáneamente de la ex­
periencia personal de cada uno. Pero quizá flote también, cierto contagio 
colectivo de impotencia frente al pecado. Será necesario, pues, que nos en­
frentemos contra este hecho con técnicas sociológicas apropiadas. No necesa­
riamente con «slogans» triunfalistas, pero sí infundiendo a los muchachos 
seguridad en si mismos. 

1 Anteri ormente ya hemos apuntado la base sicológica y somática de esta de­
bl:idad, que no es meramente moral. 
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Queremos hacer notar, finalmente, que en la actitud del muchacho no in• 
terviene tanto la idea de Dios de modo inmediato cuanto la atracción que 
ofrece el pecado. Esto ante un pecado concreto. De ahí que las caídas no son 
de malicia, sino de debilidad. Así nos lo confiesa uno: «Llegada la ocasión, 
no pensamos en Dios, sino en el pecado». Esta inconsciencia no excluye, con 
todo, su gravedad . Pero nos hace pensar que la caída no es sólo un hecho 
ético-religioso, sino también un fenómeno enraizado en la sicología del ado• 
le'3cente. 

¿Cuántos días a la semana te consc1Tas en gracia? 

CUADRO IX.-DÍAS EN GRACIA A LA SEMAKA 

La pregunta parece muy atrevida . Pero necesaria para aportar datos con• 
cretos sobre tema tan vital. La misma pregunta anterior pudiera llevarnos 
a engaño, debido a los percentiles elevados. Sin embargo, creemos que no 
existe contradicción. Ideas, sentimientos, actitudes y hechos forman estratos 
diferentes y sucesivos en el individuo. 

Al contemplar los resultados hay que tener bien presentes las caracte· 
risticas de los encuestados; alumnos de quinto de bachillerato, cuyo ambiente 
colegial es religioso; la preocupación por la vida espiritual de los mucha­
chos, constante. Existe gran facilidad de recibir los sacramentos de la Peni· 
tencia y Eucaristía. La familia española, en general, guarda todavía culto 
notable a las costumbres cristianas, sobre todo en la educación de sus hijos. 
En estas circunstancias no es extraño ese 29 por 100 de muchachos que se 
conservan en gracia tocia la semana, con algún desliz ocasional. Y el 18 por 100 
caigan uno o dos día<, por semana, y se levanten pronto, como luego vere• 
mos. Esos chicos constituyen el 43 por 100 que en la pregunta anterior mos­
traban una actitud de lucha constante. Lo cual como vemos no es sinónimo 
de victoria. 

Otro 18 por 100 son más condescendientes consigo mismos. Sólo consiguen 
mantenerse en gracia de tres a cuatro días. Es la postura de los mediocres. 
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N i son bastan te valientes para rechazar todo pecado, ni tan couardes como 
para quedarse sumidos en tan lamentable estado. 

L0s restantes, 21 por 100, han depuesto casi por completo las armas. su 
idea, de pur eza yace marchito. Sus expresiones son variadas pero en el fondo 
iguales: dos días, un día, cero, pocos días, todos los días o n inguno, oscilan, 
no saben, según ... 

Oigamos algunas de sus confidencias: 

«Todos los días. Cuando caigo, el mismo día me confieso.» 
«Según: hay veces que no cometo ningún pecado durante muchas 

semanas y otras ni un día.» 
«Según la suerte y la voluntad.» 
«De ninguno a dos , haciendo gran esfuerzo.» 
«Según las veces que comulgo.» 
«Todos, ya que me parece muy difícil cometer un pecado mortal 

a sangre fría.,> 
«Pocos, a lo sumo dos, pero después de los ejercicios he conseguido 

hasta siete.» 
«En el colegio, siete ; en mi casa, unos dos o tres .» 
«l\o creo haber cometido nunca un pecado mortal.» (Dos contesta­

ciones así hemos encontrado entre lo:s 300 encuestados.) 
«Yo creo que a la mayoría le pasa lo que a mi. Cuando m e viene 

un pensamiento napa bueno procuro rechazar1o; pero si continúa, 
a veces cambio de pensamiento y lo remedio, pero otras uno parece 
que no e·s dueño de sí y , sin pensar más en que se peca y se desagr a­
da a Dios, :se comete ese pecado, que tan feo es y del cual pocos se 
;iueden librar en estos tiempos.» 

8 .0 PECADOS MAS F RECUEX'l'ES. 

¿Qué p ecados cometen con más frecuencia los m ucb.acbos de tu edad·? 

(i •1' 10 1S JO ) 1' 

Contra el sexto mandamiento .. 
Masturbación, en concreto .. ... ... . 
Chicas, guateques, cines .. . ........ .. . . 
1'olJ.l: _4.ctos impuros .. .. . ............... . 

Pcnsamtc~itos y deseos impuros . .... . 

Palabras, conversaciones deshonestas. 

Contra el cuarto mandamiento .... . 

Mentiras . .... . .. ..... .. ... . ........... . ... . 
Orgullo, Yanidad .... . ..... .. .... . . 
Hurtos pequeños ............. . . . .... . 
H ablar mal, murmurar ........ .. . 

Total: Pecados veniales .... . .. . .. . . . . 

Blasfemia ... 

)lu ir a misa 

CUADRO X.-PEcAoos ,i.,s FRF.CCENT>:s 

En este terreno, como en otros muchos, juzga a los otros a traves úd 

prisma de su interioridad. Y así ven en los demás lo q ue no es más que una 
pruyección de sí mismos. Algunos, con toda llaneza, nos dicen que: «al no 
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conocer a los demas por dentro se confiesan a sí mismos, creyendo que los 
otros son más o menos igual». 

El número de menciones alcanza 433, pues cada chico ha podido elegir 
uno o varios pecados que consideraba frecuentes. En el cuadro presentamos 
el porcentaje de las frecuen cias. 

Se da una gran polarización -el 84,4 por 100- en el tema referente a 
la castidad. Da la impresión de que no existe otro problema para estos mu­
chachos. Ya sea por curiosidad, debilidad o malicia, la inmensa mayoría tienen 
que tropezar en materia sexual. Quien haya tenido alguna relación con acto 
lescentes podrá confirmarlo. Es verdad que el educador no debe polarizarse 
a su vez, haciendo de la castidad el mayor de los mandamientos. Pero nunca 
podemos olvidar este punto flaco del adolescente. 

Leamos sus mismas palabras muy elocuentes en este punto: 

«Los pecados más frecuentes a mi edad son lo-s del sexto manda­
miento: hacer, decir, pensar, ver con gusto, oir ton gusto y tam­
bién desear hacer una cosa determinada.» 

«Con más frecuencia cometen el pecado contra el sexto manda­
miento porque es a nuestra edad cuando te enfrentas con los placeres 
de la vida y no estás ·suficientemente preparado para evitarlos.» 

« ... son contra el sexto mandamiento. Creo que es por curio·sidad.» 
«Yo hablo por mí mismo. Son los pecados coñlra el sexto manda­

miento, contra la misma p er sona.» 
«Un servidor cree que son las malas acciones a solas. Aunque a 

:o-s quince años ya se empieza a corregir.» 
«Las mi ra.das, las tentaciones, los malos pensamientos. Y es por­

que uno ya se cree un hombre que puede hacer lo que quiera, y es 
un medio hombre.» 

Al final de la encue<sta añaden algunos frases en que recalcan las dimen­
siones que la sexualidad ocupa en su vida juvenil. Algunos piden métodos 
especiales, iniciación adecuada; en una palabra, más ayuda todavía. 

«Creo que muchos p ecan contra la pureza porque no se les ha con­
tado a tiempo lo del acto del matrimonio. Se ha permitido que se lo 
cuenten malas lenguas o se le ha dicho antes de tiempo.» 

«Creo que debieran e·stablecerse métodos especiales para evitar to­
dos los pecados contra la cas tidad, principalmente, pues es un peca­
do muy frecuente en la juventud. 

«A mi parecer, la más cruenta batalla se presenta en forma de la 
pureza. Es algo que cuesta mucho, pero mucho, conservarla : cines, 
conversaciones, fotos, anuncios, todo converge a este tema hasta, tal 
extremo que todo lo que no tenga su excitación sensual NO V ALE 
NADA (sic), es aburrido. Hasta que un día te encierras en ti mismo 
y ves la porquería que llevas, quieres levantar la cabeza y te cuesta 
mucho. Pero te dices: ESTO NO PUEDE CONTI NUAR ("s ic) y pones 
Jo posible para que no continúe. Pero la maldita atmósfera de pe­
cado te vuelve otra vez al mal y así siempre.» 

!{educir el cristianismo a una lucha contra el demonio impuro y la carne 
débil es empobrecerlo y minimizarlo. Esas faltas de respeto a los padres. 
esas críticas mordaces y jocosas de los profesores, ese chismorreo, el des­
precio orgulloso de los demás, todo ello hiere la caridad que es la virtud 
nuclear del cristianismo. ·roda la cateque<sis debiera resumirse en la edu­
cación de la fe y de la caridad. Incluso la castidad es un problema de for­
mación del amor. 
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8.0 SENTIMIENTOS DOMINANTES DESPUES DEL PECADO. 

Después de haber cometido un pecado, ¿qué senUw1entos dominan en tí?' 

/O /> 20 :so Jf ,% 

Remordimiento .......... 

Ideas trascendentes ... . 

Arrepentimiento relig:oso 

Sentimientos naturales . 

ReacciÓnes reprobables 

No contestan . . ....... . ... ........ .. ......... . 

éUADRO XL-SENTDIIENTOS DO,!INANTES DESPL'ÉS DEL PECADO 

«El momento subsiguiente a la caída es uno de los que mayor interés-
0frece ... En la lucha por dominar el pecado y verse libre de él, la caída puecie 
considerarse como un fenómeno hasta r' "rto punto inevitable. Lo que más in­
:eresa es el estado ele ánimo y la rer , ,·. vn que le sigue» s. De ahí la amplitud 
que concedemos a la explanación t.t! las respuestas a esta cuestión. 

Podríamos catalogar los sentimientos dominantes después del pecado, en 
tres categorías: buenos, malos y neutros. En el primer grupo podemos enca­
sillar los comprendidos bajo los epígrafes: remordimiento, ideas trascenden­
tes y arrepentimiento religioso. Resulta un conjunto de 330 alusiones, corres­
pondientes al 66 por 100 de individuos. 

Los sentimientos naturales los hemos considerado neutros, pues, nacen ele 
los entresijos de la naturaleza «aconsciente», y, por tanto, carentes ele mora­
lidad. Representan un 27 por 100. Por fin, el grupo más reducido de las reac­
ciones reprobables. Sólo un 2 por 100. Esto nos habla alto de la religiosidad 
que enmarca la vida del adolescente. Aunque le guste gozar de la vida, vivir 
el,· sentidos y experimentar los secretos que desvela, no puede ni sabe pres­
cindir de Dios. Máxime cuando viven inmersos en un ambiente profunda­
mente religioso. 

Remo1·dimiento. 

«El remordimiento, se puede decir con verdad, es uno de los hechos re­
ligiosos más frecuentes, más interiores y más importantes del período de la 

8 E. MENCÍA , 0. c. p. 211. 
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.adolescencia» 9 . Lo que afirma Nosengo de los adolescentes italianos lo hemos 
podido comprobar en este tomar el pulso a algunos muchachos espafioles de 
quinto de bachillerato. 

Un 9,2 por 100 responden explícitamente con la palabra «remordimiento», 
.en frases como éstas: 

«R emordimiento profundo de la conciencia que no m e deja tran­
q uilo.» 

«Después ¡Je habel'lo cometido, n ada, ya que he puesto mi volun­
tad, p ero pasado cierto tiempo, entonces es cuando me r emuerde la 
conciencia.» 

«Seguidamente, el recuerdo de él (el pecado), y un poco más tar­
de, el darme cuenta de lo cometido, romordimientos que no acaban 
h asta que me confieso.» 

Otras expresiones equivalentes: «amargura», «pena». Por ejemplo: 

«:\'lucha pena y arrepentimiento, pues por unos minu tos de goce 
hem;)s perdido la gloria eterna .» 

También: «pesar» , «malestar de conciencia», «dolor». Otros se reprochan 
,el pecado diciéndose: 

«Merezco la muerte y el infierno .» 
«Soy desgraciado y e ndemoniado.» 

Encontramos todavía sentimientos que nos aparecen como efectos inme­
diatos del remordimiento: «intranquilidad» (2,6 por 100), «inquietud», «desa­
-sosiego», «desazón» , «malestar», «molestia». 

Como es natural en los muchachos bien consen·ados el pecado produce 
una «pérd ida de la alegria», como uno confiesa explícitamente. 

El remordimiento revela una palpitante religiosidad, ya que refleja y re­
clama creencias religiosas y admite una moralidad cuya norma viene de Dios. 
En muchas respuestas se manifiesta esta relación del sentido de culpabi lidad 
con mot ivos trascendentales. Para que r esalte más lo detallaremos en epígra­
fe aparte. 

Ideas u·ascendentcs. 

Más arriba veíamos que el 35 por 100 considera el pecado como «ofensa 
a Dios que nos aleja de El». E s lógico que a estos muchaclios el pecado les 
provoque v ivo pesar de haber ofendido y disgustado a Dios. Algunas afirma­
ciones: 

« (Después ¡Je cometer un pecado siento) el arrepentimiento y p e 
car de haber ofendido a Dios por el goce de unos minutos.» 

«Haber ofen;Jido a Dios. En seguida me doy cuenta y me Jo echo 
en cara.>> 

«Sentimientos de dolor por ha be r ofe ndido a Dios, que murió de 
esa forma por redimirnos .» 

La bondad de Dios y los padecimientos de Cristo son fuente de tormentos 
para el que peca: 

« (Siento) una especie de desesperación, pien,,o e n los innumera­
bles bienes que recibimos de su mano continuamente y aún le piso­
teamos, despreciando su ley y su san tidad.» 

9 G. J\"oSEr<co. La vita r eligi osa d,0 /l"aclo/escente, Ed. A. V. E.. Roma, J 954. p. 237. 



l:) SONDEO EN TORNO AL PECADO . .. 267 

«. aaepentimiento que me hace sentir toda la bondad de Dios la 
cual h e perdido por unos momentos de goce material.» 

«El sentimiento de haber ofendido a Dio•s, que tanto ha hecho 
por n1í.,, 

Y así hasta 39 (lJ por 100). Transcribimos para mayor abundamiento otra 
respuesta: 

«El primero (sentimiento), por desgracia, es rabia hacia mí mismo, 
pero inn1ediata1nente siento un gl'an arrepentimiento y un cariño 
inmenso hacia Dios.» 

Otros sienten «verguenza ante Dios» y el «alejamiento de Dios» en que 
.el pecado les deja sumidos (1,6 por 100). 

«Cuando he comet:do algún pecado me siento apartado de Dios 
y d espués ni rezo <.:on de1·0<.:ión ni pienso en 1:..1, y me cuesta mucho 
trabajo levantarme po1· la confesión.» 

Una docena (-! por 100) experimentan: «temor de Dios», «miedo de 5er ca:;­
tigados por El», de «no ser escuchados por Dios». Este estado nace de la 
consideración, por una parte, de la santidad y justicia divina, y por otr a, 
de la fealdad y v ileza del pecado. Pero en el fondo de sus corazones impera 
siempre la confianza en la bondad de un Dios lleno de misericordia y pron to 
a perdonar. 

«Siento como un temor a Dios, porque se cree que Dios te va a cas­
tigar por cometer tal pec-ado, y es al r evés, Dios está deseando que 
nos li111piemos en seguida para no tener mancha ninguna.» 

«Después de pecar me embarga el sent imiento de debilidad y de 
que soy nada a la 1·:sta de Dios, pero me ayuda saber que Dios es 
n1isericon.iioso y que quiere ayudarm e pal'a no volver a c:aer.» 

En el reverso de la medalla ele los que temen a Dios, después de pecar, 
hemos de ver al 8,3 por 100 de loe; que se aterrorizan al pensar que la muerte 
les puede sorprender en este estado. Y, además, el 7,6 por 100 de los que 
contemplan el infierno ante sus ojos, experimentando la necesidad de con­
fesarse cuanto antes. 

«Siento la n ecesida¡J de confesa rme cuanto antes, pue-s he ofendido 
2. Dios y no m e pu edo sal\·ar. Confesando re paro algo la ofensa y me 
pu edo ~al\·ar.» 

«El ele que estoy sobre el infierno , pendiendo de la bondad de 
Dio::;» 

Ta mbién me 1·ienen sentimien(os ele horror pensando que po­
dría n1orir en este instante e ir al infierno.>) 

En total, más de la quinta parte aluden a las postrimerías. Ello no nos 
,extraña después de haber encontrado que el porcentaje más alto se inclina a 
pensar el pecado como «algo que nos precipita en el infierno si morim os 
con él» . 

El 3,6 por 100, finalmente, reconocen que la temeridad de cometer la ac­
ción prohibida provoca en ellos vivos sentimientos de aversión hacia el pe­
cado: «odio», «asco», «repugnancia», «horror», «aborrecen Jo hecho», y lo ca­
lifican de «asquerosidad» . 



268 J. OLIVA 

«Desdichacto el que se deja vencer.» 
«El pecado no trae nada bueno.» 

2Q, 

«El asco y la rabia contra mí mismo y contra el demonio, que me· 
ha hecho• perder la gracia.» 

Arrepentimiento religioso. 

Remordimiento y amargura forman el rescoldo que queda al quemar la 
gracia con que Dios ha adornado nuestra alma. La conversión supone un­
paso al frente, hacia el Padre que nos espera con los brazos abiertos y hacia 
la Iglesia de la caridad, Cuerpo Místico de Cristo. 

En nuestros adolescentes, podemos captar paso a paso todo el proceso de 
su retorno a Dios. Ello nos muestra su acendrada religiosidad. Y si atende-­
mos a la rápida espontaneidad de su arrepentimiento, se nos manifiesta su 
arraigada piedad. Es verdad, que los pocos afias no permiten convicciones 
robustas, pero quizá es más patente la acción del Espíritu Santo y la trans­
parencia de las almas jóvenes. 

Yendo a los números, el 9,2 por 100 nos indican sus sentimientos con la 
palabra: «arrepentimiento». Junto a este grupo compacto, un 2,4 por 100 
manifiestan la firme voluntad de no volver a pecar. El arrepentimiento y la, 
resolución de no pecar se apoyan mutuamente. 

El 7,2 por 100 sienten la necesidad de confesarse cuanto antes. Muy pocos 
motivan este retorno apresurado a la grada. No hace falta tampoco, pues 
es fácil colegir se debe al pesar de haber ofendido a Dios, o a la necesidad 
ele reparar y justificarse a sí mismo, o al temor al infierno. Como cataliza­
dores podemos admitir los sentimientos naturales y la urgencia ele librarse· 
de toda angustia. Un botón de nuestI a: 

«Co:1i'esarn1e, pol' temor al infierno, aunque no lo suelo hacer en 
seguida.» 

Sentimientos naturales. 

Lo auténtico ele la culpabilidad cris tiana es el remordimiento que conduce­
ª la conversión. Sin embargo, existen otras instancias ele nuestra persona­
lidad que están imbricadas en los efectos del pecado que experimenta el pe­
cador. Bn nuestro yo se originan toda una gama de resonancias en estrecha 
conexión con el dolor sobrenatural de. los pecados. Constituye la faceta de 
lo espiritual insertándose en lo natural. Es la escoria que hay que decantar 
por sublimación y por una mayor insistencia en los valores trascendentes 
de la contrición cristiana. 

En el fondo de toda deserción encontramo5 la depresión que produce la 
derrota. El 1,8 por 100 experimentan, después de la caída, su disgusto por 
haber sido débiles. 

«Después de pecar me embarga el sentimiento de debilidad huma­
na y de que soy nada a la vista de Dios .» 

«El que no quería hac!'rlo, pero la tentación ha sido más fuerts. 
que yo y he caícto.» 

«No tener fuerza suficiente para vencernos ... » 
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El que es débil para pecar lo es también p ar a poner remedio a su mal. 

«Por una parte quiero en seguida confesarme, pero me retiene u n 
poco la idea de que en dos o tres días no haya podido g uardar el 
alma en estado de gracia y esto me avergüenza, y aprovecho p ara 
aumentar el número de pecados.» 

Otro aspecto de la depresión qu e el pecado produce, nos Jo revelan 
un 4,2 por 100 de chicos con la palabra: «verguenza». Oigamos el testimonio 
de algunos de ellos: 

«Me da vergüenza pensar en lo hecho y quisiera que cayesen so­
bre mí los más terribles castigos de manos del Señor.» 

«El primer (sentimiento) es de vergüenza; no oso mirar cara a 
cara a un ·superior, a mis padres.» 

A l defrau dar el plan de Dios siente, naturalmente, el muchacho vivo des­
precio hacia sí, rabia, asco, la angustia de su vivir a medias. Ante ese re­
proche de la propia conciencia se en cuentran un 6,4 por 100 de alusiones. 
Dicen así: 

«De compasión y asco hacia mí mismo al inferir a Dios una ofensa 
tan grande, a J esucris to que dio su vida por salvarnos.» 

«Lo primero, por desgracia, es rabia hacia mí mismo, pero inme­
diatamente siento un gran arrepentimiento y un cariño inmenso ha­
cia Dios .» 

«Estoy amargado de mí mismo ha: ta irme a confesar, y no me lo 
puedo sacar de la cabeza.» 

«¿Qué tonto he sido?» 
«De que soy un ... burro y he vuelto a caer.» 

Cerramos esta resefia sobre los sentimientos naturales, con los estados 
de ánimo que tienen cierta proyección hacia el exterior. El 1,3 por 100 con­
fiesen sentirse de mal humor. A estos siguen un 1,6 por 100 que experi­
mentan: «agresividad», «mal genio», «osquedad», «antipático y arisco», «en­
fadado y triste con todos» . 

«Casi me desespero. Me entran ganas de pegarme un trastazo . Tam­
bién después me entran ganas de confesar.» 

« ... La repugnancia hacia los que sé de no muy recomendables 
cornpaiieros.» 

«Una especie de rabia contra mí y a veces contra el otro, si e·s 
un pecado que cometcn10s dos o más.>> 

Estos sentimientos de «amargura», «pena», «dolor», «vergüenza de sí 
mismo» ... , son armas de dos filos, tanto sicológica como espiritualmente. 
Sicológicamente, por la conciencia de culpabilidad que produce una fija­
ción, cuyas consecuencias son, entre otras, la recaída. Espiritualmente en­
trafia el peligro de una «angustia espiritual» que falsea el concepto de Dios 
y quita la paz, que es la nota esencial de la vida cristiana. La intranquilidad 
no puede venir de Dios. Deriva del temor más que del amor. 
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Reacciones rep1·obabli-,s, 

Son pocas. En conjunto no llegan a una docena: 1,4 por 100. Nos limi­
tamos a transcribirlas textualmente: 

«Recrearme en ese pecado.» 
«Continuar alguna vez en el pecado.» 
«Por una parte, quiero en seguida ir a confesarme, pero- me re­

tiene un poco la idea de que en dos o tres días no haya po¡:lido guar­
dar el alma en estado de gracia, y esto me avergüenza y aprovecho 
para aumentar el número de pecados.» 

«La conciencia grita más fuerte cuanto más tiempo ·se llevaba an­
tes en gracia. La preocupación llega a ser natural, pero creo que por 
sugestión.» 

«Después de haber cometido un pecado en mi alma predomina al­
gunas veces el arrepentimiento, otras nada.» 

«Hace tiempo que me daba cuenta de que había caído en un r,e­
cipicio (después del pecado). Ahora casi no s iento n ada.> 

9.0 ESTADO DE ANIMO SUBSIGUIE~'l'E AL PECADO. 

El pecado, ¿te IH'oduce de1-:u>Siego, inoni<>Wd y al'l'epentimiento religioso? 

!19 . [ ,(.1 -

'1,. o t C'C - ~ i 
,1 :; B. - C • .,,. 

CTJ A.DHO XII.-ESTADO DE ·'"'~!O Sl.BSIGUIENTE AL PECADO 

Hemos ido recurriendo todos los matices de los sentimientos del adoles­
cente después del pecado. Para precisar más el bloque de los muchachos 
que experimentan un arrepentimiento religioso hemos puesto otra cuestión , 
que nos permite hallar el porcentaje exacto, que se reparte entre una mayor 
o menor intensidad de esos sentimientos. De este modo, la laguna que en­
contrábamos al no poder dar el número de individuos distintos que se ad­
herían a cada una de las categorías que hemos encontrado, queda subsanada 
en esta pregunta. 

Sólo 5 (l,6 por 100) la han dejado en blanco. El 91 por 100 abrazan una 
afirmativa intensa o por lo menos intermedia. De manera palpable podemos 
ratificar la influencia que el pecado ejerce en el alma maleable y sern;ible 
del adolescente. Está lejos de pactar una tregua con el demonio. Su religio­
sidad no se lo permite. 

Estos sentimientos permanecen inalterables en los preuniversitarios, cu­
yos porcentajes coinciden totalmente con los de quinto Bachillerato. Los 
universitarios difieren ligeramente, sin que esta diferencia sea significa­
tiva 1 0. 

10 E. MENCÍA, O. c . , p . 211 a 214. 
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10.º REACCION SUBSIGUIENTE AL PECADO. 

D espués de haber pecado se puedJ~ reaccionar de muy diversas maneras. He aquí 
aigunos tipos de r eacción. ¿Cuál haces tuyo? 

Sentir arrepentimiento y deseo de salir del peo.:ido siwnpre que se caigl en 
él, no resignándose nunca a permanecer abatido, aunque dif'iriendo el ña­
cerlo por algún t,empo. 

Arrep entir se sinceramente todas cuantas veces se t enga una debilid:id y · 
proponerse salir inmediatamente del pecado. 

Sentir arrepentimiento y deseo de salir del pecado, pero sentir al m ismo 
tiempo gran dificultad para r /e• ilizarlo y diferirlo por algún tiempo, acU­
mulando pecados entre tanto. Ya uno más o menos, ¿qué más da? 

Qued.:zrse indiferente, sin sent'ir el arrepentimiento. 

sentir algún arrepentimb,=to y deseo de salir del estado de p ecado, pero no 
decidirse a ello por carecer del propósito de romper con el mil hábito y 
dejar ele pecar en lo sucesivo, viviendo en esa situación. 

CVOflOn IJ 

Mr;, S 11 

':J; : ~ ~: 
17", 116 
(f,/59 
(T, l:;o 

CUADRO XlU.-REACCIÓN SL"DSIG!!IEl<TE AL PECADO 

El nivel medio escalar es de 5,33. La tónica general la dan, pues, los que 
«se arrepienten y desean salir del pecado .. . , pero difieren el hacerlo por a l­
gún tiempo» . En efecto, frente al 46 por 100 que se adhieren a la primera 
categoría, un 25 por 100 ofrecen el contrapeso de los que pactan con su 
estado de derrotados. Esta apatía espiritual es grave, aunque comprensiva. 
desde el punto de vista sicológico y médico. 

Y si estos porcentajes no hieren grandemente nuestra sensibilidad es de­
bido a la gran facilidad que se les da en los colegios para confesarse. Lo 
cual es una ventaja y un bien para los chicos, aunque también comporta 
ciertos inconvenientes. Pero el problema existe. Y fácilmente bastantes de 
ellos pactan subconscientemente con el placer, al menos por algún tiempo. 

Con todo, en el preuniversitario, pasada ya la crisis de la adolescencia. 
se superarán. Pero por poco tiempo, pu es de nuevo el ambiente universita­
rio creará en ellos una nueva crisis religiosa, aunque de distinto signo. 
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Después de pecar, ¿cuánto tiempo ta1·das en reconciliarte con Dios? 11• 

Un día .... ....... . . . ... . 
Dos días . .. ..... ... .... . 
Tres días ........ ...... . 
Cuatr o días . . ... .. .... . 
Cinco días .. . .. .. . .... . 
Seis días . ... . ... . ...... . 
Siete dias ... ... .... . . . . 
Quince días . .......... . 
Un mes . .. ............. . 
Nada, en seguida .. . 
Segun!)os, minutos .. . 
Acto de contrición .. . 
Lo menos posible .. . 
Horas . . ... .. ...... . ..... . 
Poco .. .... ....... . 
Pronto . ................ . . 
Según ....... .. . . .. . .. .. . . 
S2manalmen te . . .. . .. . 
Bastante .... ........... . 
Mucho .... .. . .. ... . . . ... . 
Casos especiaJe·s ..... . 
En blanco ...... . ... . .. . 

cuAono x1v.-T.c:~1r;i QcE TARDA>- EN HEcoNcJLIAnsE coN D10s 

El resultado es consolador. El 85,4 por 100 se confiesa por lo menos ~ema­
nali;nente. Omitimos el problema de la validez de estas confesiones, porque 
sólo Dios puede juzgar las conciencias . Nosotros aceptam0s su buena vo­
luntad, aunque débil. Lo más importante es que no pierd;\n la inquietud 
religiosa, e l verdadero sentido de culpabilidad, que les ha de impulsar a 
acudir con frecuencia a las fuentes de sa ntificación. 

Una práctica que deberíamos extender más es la que apuntan un buen 
número de muchachos: reconciliarse lo más pronto posible con un acto de 
contricción o de amor perfecto, con la intención de confesarse cuanto antes 
puedan. 

E sta reacción inmediata puede ser un resorte para la santidad, por la 
intensificación que supone en el amor de Dios. 

Abundando en estas ideas Mn. T . Toth nos dice: «Lo principal es que los 
jóvenes no permanezcan en estado de pecado. 'Caer en pecado es propio de 
la naturaleza, repararlo es virtud' (De apología David, c. 2.0), escribe S. Am­
brosio. Siete veces caerá el justo y volverá a levantarse, podemos decir re­
pitiendo en sentido acomodaticio las palabras que se leen en el libro de los 
Proverbios (Prov 24,16). Lo característico (del justo) es que se levante en 
seguida» 11 bis . 

11 En el cuadro en que exponemos los resultados de esta pregunta, hemos con­
servado los mismas expresiones de Jo•s chicos, aunque algunas d e ellas hubieran po­
cido agruparse. 

11 bis T. ToTft, Formación religiosa de los jównes, 3.• edic., S. E. Atena·s, Ma­
drid, 1955, p. 205. 
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11.0 NECESIDAD DE CONFESARSE Al\"TES DE COMULGAR. 

_¿Sientes la necesidad de confesarte cada vez que vas a comulgar·? ¿Pot· qué? 12 

Es'.á.n en pecado .... .... ............ . ........... . 
1 r mejor preparado ......... .. .... ... ........ . 
Máxime pureza del alma . ....... . . . ..... . . .. 
Hacer mejor comunión .. .. .. .... ... ..... ... . 
Ganar las gracias de la confesión 

Total: Conc iencia delicada . .. ......... ... . 

Afá.n de seguridacl 

I ntranquilidad escrupulosa 

Conciencia errónea. 

Casos especiales 

CU.\ DE.O XV.-Pon QL"É . ºECESITAN COi"'FESARSE ANTES DE < 0:\IL LGAH 

Están en gracia ............... . . 

Comulgan con frecuencia 

Hacen un acto ale contrición 

No han pecado nunca 

Otros 

Sin razones 

CUADRO XVI.-PoR Qt:É NO SIENTEN NECESIDAD DE CONFESARSE 

12.0 MEDIOS MAS EFICACES PARA CO~SERVAR SE EJ\' GRA CIA. 

¿Qué es lo q_ue más te ayuda a' conservm·te en g1·acia? 

Comunión ... ...... .. .......... .. .... . 
Oración y presencia de Dios. 
Postrimerías .... ... ................. . 
Confesión ............ ... ... .. ..... . .. . 
Devoción a María ..... .. .......... . 
Otros ...................... .. .... ... .. . . 
Totdl: Medios sobrenaturales . 
Confesor, educador, padres .. . . 
Buenas compañías · ........ ... . 
Ocupaciones, trabajo ... . . ...... . . 
Evitar oca1>iones ...... . . .. .. .. . .... . 
Voluntad .............. ...... ... ..... . . 

r ,. , r ID u kJ Jr 'º .. , ,., H , ., n 7(J 11,:: 

!'.--
Deporte, distracciones . . . . . . . . . . . . J 

Otros . ... .... ..... ...... . . ... . ...... . . . 

CUADRO XVII.-MEDIOS MÁS EFICACES PARA CONSERVARSE EX GRACIA 

1 2 Para no alargar en demasía esta exposición de datos, nos limitamos a pre­
.;,entar tan sólo la grúfica de las respuestas a esta cuestión. 

8 
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La gracia es amistad con Cristo, prolongación de su vida, respuesta amo­
rosa al diálogo iniciado por el Padre. Ante todo, estriba en una relación 
personal. De ahí, que conserva y acrece la gracia todo Jo que nos une más 
íntimamente con Cristo, todo lo que despierta en nosotros el espíritu de 
hijos de Dios Padre. 

De las 373 menciones distintas recibidas, 285 (el 77 por 100) aceptan 
como mejores medios los típicamente sobrenaturales, que, fuera de todo 
formalismo, dan una dimensión más profunda a su vida cristiana. La Sa­
grada Comunión es el medio óptimo. En ella, nos fusionamos íntimamente 
con Cristo. Y el Señor como signo de amistad, nos acrecienta la posesión 
y vivencia de su Espíritu, que es amor, fortaleza, abrazo de la divinidad. 
Los muchachos se han puesto en una línea auténticamente cristiana y no 
sólo religiosa o moral, al preferir la Sagrada Comunión en un 40,5 por 100 
de sus respuestas. Incluso algunos abogan por una total paridad entre gra­
cia y comunión. «Me mantengo en gracia, nos dice uno, los días en que 
comulgo.» Oigamos otros testimonios. 

«La comunión diaria.» (Un <!hic:o de quince años que se consen·a 
habitualmente en gracia y procura evitar los pecados veniales.) 

«Poder recibir con más frecuencia a Jesús. Se lleva la vida con 
más resignación y alegría.» 

«La comunicación con Jesús en la Comunión.» 

A estas hay que añadir las menciones referentes a la Confesión, sacra­
mento de la misericordia y del perdón de Cristo: 14 por 100. La oración per­
sonal, por la mañana y la noche, antes de acostarse, en una visita al San­
tísimo: 12,9 por 100. El recuerdo de la presencia de Dios durante las clases, 
práctica típicamente lasaliana, que ayuda a lo8 alumnos a tomar el hábito 
de dialogar con Dios, vivir en su presencia y aumentar en su vida de 
trabajo su contacto con Cristo: 8,9 por 100. La devoción a la Virgen, Madre 
y Custodia de Jesús en nosotros: 5,4 por 100. Y para algunos menos, por la 
formación que exige, la meditación, como oración reposada y reflexión amo­
rosa sobre el misterio de Dios a través de los Evangelios: 2,7 por 100. 

«En primer lugar, la oración, ya que con ella se ce>n:sigue todo.» 
«Me da mucha pena y deS<!ontento de mí mismo el saber que cuan­

do peco Dios está descontento de mí. Cuande> me salvo de la tenta­
ción me parece que soy otro nuevo.• 

«El hacer visitas a catequesis, asilos, etc. Hacer meditación y ha­
blar con J esucristo.» 

«La oración y pensar en su bondad, que de·s pués que nos lo ha dado 
todo que yo le desobedezca de ese modo .» 

«Lo que más me ayuda a conservar la gracia es comprender que 
Jesu<!risto murió por nosotros y que yo debo corresponder con la 
misma moneda. También con la confesión y comunión.» 

«Los ejercicios espirituales, ·sobre todo. También el pensa r que 
ofen!:lo a Dios y me alejo de El.» 

:J;;¡ recuerdo de las postrimerías es también un gran acicate en la lucha 
contra el pecado. Origina en el alma sentimientos de temor religioso en el 
infierno, esperanza ilusionada en el cielo, inquietud por la incertidumbre 
de nuestra vida eterna, vigilancia sobre sí ante el peligro de una muerte 
inminente. El 17,5 por 100 de respuestas se agrupan en torno a ese deseo 
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de la propia felicid ad espiritual, querido y ratificado en última instancia 
por Dios. 

-«Pensar que s i muero en pecado puedo ir al infierno.» Este m ismo 
afíade luego : «Si la juventud atiende algo a la religión es por miedo 
a condenarse. » 

«Pensar que si no la cónservo iré al infierno y también que ten­
dría rabia de no poder estar con Dios, con lo bien que podría estar.» 

«Pensamiento en el cielo; que un día puedo, •si no peco, estar con 
Dios y con mis compafíeros (que se salven). Que si peco• y me muero 
es una eternidad de sufrimientos y no ver a Dios; no es nada ,se­
senta o setenta afíos en comparación con la eternidad.• 

«Posiblemente será la comunión la que me da fuerzacs para man­
ten erme en gracia. Otra causa son algunas lec turas espiri tuales y 
obras tea trales referentes a la muerte y a la gloria e infierno.» 

«Soy egoísta. Me da miedo el infierno y creo que estanclo más in­
tensamente en gracia oe Dios, El me ayuclará en m is estudios y 
plane·s.» 

Los medíos que hemos dado en llamar naturales son tanto más eficaces 
cuando favorecen la acción de Cristo en las almas. Ya sea por la exhorta­
ción, educación y dirección espiritual ( 4,3 por 100), ya por la delicadeza en 
el trato, obra de las buenas compañías ( 4,3 por 100) , ya por combatir la 
ociosidad, madre de todos los vicios, con el trabajo y el deporte (1,8 por 100). 

«Mis superiores. Kos enseñan la fealdacl clel pecado. Si no fuera 
por mis profesores y mis padres sería un pecador cualquie ra .» 

«Pues yo creo que el equipo de aposto lado , porque es una cosa 
m aravillosa; por ejemplo, estás obligado tú mismo a comulgar, y •si 
no comu!gas un día te parece que es pecado y comulgas al Si­
guiente .» 

«La comunión cliaria y no estar sin hacer nada y sin pensar en 
nada.» 

« ... E l cumplimiento del deber, ya que. si lo cumplimos fielmente 
no queda mucho tiempo de ocio, que es cuando más fácilmente se 
cometen íos pecados.» 

«La verdad, e·s el inter és por una chica y el deporte. » (Este tiene 
17 afíos.) 

La voluntad sólo se menciona en un 2 por 100. Este índice tan bajo, 
junto a la debilidad, tan citada como causa de sus caídas nos está pidiendo 
a gritos una educación adecuada y viril del car ácter, de la voluntad . Se 
acusa a la juventud de hoy de abúlica y falta de carácter. Pero, ¿ nos hemos 
preguntado por el lugar que ocupa la formaci ón del carácter en nuestra 
labor educadora? 
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13.0 EL PECADO VE.NIAL. 

¿Procuras en tu vida ordinaria evitar también los pecados v eniales? ¿Poi· qué"! 

Otros 

Mayor tranquilidau. 

Merecen purgatorio. 

Pero no se dan cuen-
ta . ...... . . 

Para ser mejor 

Sin razones . . . 

Ofenden a Dios 

Co'nducen al n:orlal. 

,; H 10 Ir 10 f 10 , ,- ,/0 Jf ."';; 

• 
Otros. 

Ya tienen bastante 
con los mortales. 

Sin razones. 

No· se dan cuenta. 

No les dan impor-
tancia. 

CUADRO X\' U!.-Potl QcÉ EVITAN Los vF.NtALF.s.-Pon ouÉ NO Los EvtTAN 

La atención y cuidado en evitar los peca,,os Yeniales es signo de vita­
lidad espiritual y de finura en el amor. La santidad como prolongaciór: de 
la vida de Jesús se teje con los hilos finís imos de nuestras acciones más 
triviales, pero enhebrados con amor. 

En nu estros m uchachos se da bastante inconsciencia ante el pecado ve­
nia l. Su crisis moral se orienta ante todo hacia los pecados mortales, en 
especial contra la pu reza. Sin embargo, su alma es todavía sensible ante 
las faltas e indelicadezas con Dios. Cristo h a izado bien alto el ideal de la 
perfección. Y el adolescente siente nostalgia por las alturas, aunque por el 
valle tropiece y chapotee a menudo en los marjales del pecado . 

El 47,-1 por 100 procuran evitar en su vida toda ofensa a Dios, por Jo 
menos de una manera voluntaria -:,; consciente. Pertenecen al 57 por JO'l 

de los que antes nos han confesado que su actitud ante el pecado es evital'!o 
a toda costa. 

Estos conslderan el pecado venial, y esta es la razón de su actitud, como 
conducente al mortal. Los pecados veniales consentidos van enfriando el 
amor de Dios y esta tibieza es preludio C:e la ruptura total. Un 20 por 100 
de alusiones lo ratifican . Para otros (11 por 100), el pecado venial es ofen­
sa a Dios, una ingratitud y falta de amor, y esto les basta para evitarlo. También 
la existencia del purgatorio, corno lugar de tormentos, espolea la generosi­
dad de un 2,6 por 100. Otras razones influyentes son el deseo de ser me­
jores, vivir con más tranquilidad de conciencia, ganar más méritos para el 
cielo, etc. Con todo, m uchos reconocen que «con frecuencia n o se dan cuen­
ta de que los cometen y además es difícil estar siempre sobre sí para lia­
cerles frente». 

«Sí, porque. aunque no nos aparten totalmente de Dio, , nos de­
j an en un estado en el que es mucho más fC1cil caer en pecado 
mortal.» 
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«Procuro, pero casi siempre caigo en los mismos. Yo creo que pre­
disponen al pecado mortal y es una manera de no querer del todo 
bien a Dios. Es una ingratitud.» 

«Sí porque también ofenden a Dios, nuestro Padre, aunque menos 
que los mortales.» 

«Procuro evitar'.os, aunque me r esulta difícil, porqu e s i no los hago 
me siento más cerca de Dios.» 

«Considero que una vida sin estos pecadillos gana muchos más mé­
ritos y menos purgatorio.» 

«Los procuro evita r porque «un grano no hace granero, pero ayu­
da a su compañero» y «quien hace un cesto, hace ciento» . 

«Sí, debido a que los veniales son como la puerta de entrada de 
los mortales.» 

«En cuanto me doy cuenta, puesto qu e nos conducen al pecado 
mortal, nos hacen ganar el infierno (?) y nos quitan la paz de la 
conciencia.,> 

Junto a éstos, existe un 38 por 100 de muchachos que no evitan el pe­
cado venial, porque no son ofensa grave a Dios y no hacen perder la gracia 
( 4,3 por 100). Otros ya tienen bastante trabajo con los mortales (2 por 100). 
Además, la dificultad en evitarlos corre parejas con la facilidad en come­
terlos (2 por 100). 

«/\o, en mi v ida ordinaria no suelo hacer caso del pecado venial, 
por lo que lo de·scuido bastante, pues, como lo que me interesa es 
no ir al infierno ... » 

«No le queremos dar la importancia que en realidad tiene porque 
no se castigan tanto.» 

«El pecado venial se comete tan a m enudo que ya uno ni se da 
cuenta.» 

«Procuro evitar los pecados veniales, pero a veces me parecen im­
posibles ya que me dejo lle,·ar por el genio o por el deseo de ,·en­
ganza». 

«No, porque no puedo evitar ni los mortales.» 
« o, porque no los considero como pecados.» 

Un 10,6 por J 00 de muchachos han dejado la pregunta sin responder. 
Y un 4 por 100 de las alusiones son ambivalentes. Responden con un «sí 
y n o», con un «según la importancia, según el estado de ánimo» . Veamos 
algunos casos especiale : 

«Según cuáles, pues hay algunos que para evitarlos no precisan 
casi lucha.» 

«Los procuro evitar en cuanto pu edo, pero ya se sabe que hasta el 
santo cae siete veces al día; luego los que no somos santos ... , 

«Sí y no. Porque pien-so siempre lo que pasó al mati•imonio que 
mintió en tiempo de los apó•s toles.» 

«No mucho, puesto que aunque pienso que se han de evitar a toda 
costa, pienso también en que primero he de evitar toda mancha que 
sea mortal, puesto que si no, no ganaríamos nada con hacer pecados 
mortales y no hacer veniales.» 

Esta lógica tan ingenua revela una «cosificación» de la gracia y del 
pecado. Sin duda, lo habremos percibido ya en más de una respuesta de 
los chicos. Esta materialización de la vida espiritual evidencia lagunas en 
nuestra catequesis, quizá por no haber buceado bastante en el misterio de 
nuestra inserción en la vida divina. 
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BALANCE FINAL Y PROBLE~iA'l'ICA 

Tres centros de interés emergen de la en cuesta a la hora de hacer el 
balance: 1.0 la comprensión o idea, que poseen los adolescentes, del pecado; 
2.0 el sentimiento que experimentan ante el pecado y después de la c3ída; 
3.0 la conducta moral, fruto de la actitud práctica ante el pecado y de la 
voluntad, robustecida por la gracia de Dios. Condicionamientos de esta con­
ducta son las ocasiones de pecar, que ofrecen el mundo y la carne, instigados 
por el demonio, misterio de iniquidad. Todo ello sobre el cañamazo endeble 
de una sicología en evolución. 

L a idea que se han formado del pecado está dominada, en un 39 por 100 
de chicos, por lo concreto e intuitivo: el infierno merecido. Y si les situa­
mos ante los pecados veniales nos afirman que «conducen al mortal» (20 
por 100). No es de extrañar esta visión más fáctica que teórica del pecado 
en adolescentes, pues viven en gran parte todavía de las convicciones ad­
quiridas durante la infancia. Pero el despertar de su espíritu crítico nos 
exige mayor ahondamiento en las verdades religiosas. 

Tres puntos-clave debe abordar la catequesis del pecado. La ofensa a 
Dios (aspecto más transcendente) . El desorden introdu cido en la Iglesia, 
pueblo escogido de Dios (aspecto social de la culpa). Por fin, la pérdida 
o enfriamiento de nuestra amistad con Cristo (aspecto personal)_ E sta úl­
tima faceta es la que mejor se aviene con la s icología del adolescente, aun­
que en la encuesta revelan los chicos mayor convencimiento hacia el as­
pecto trascendente. El sentido eclesial presenta un hiato en nuestra en­
señanza religiosa. Esta catequesis del pecad<;> aboca en la iniciación al 
misterio de la misericordia y de la reconciliación a través de la pastoral 
del sacramento de la Penitencia . 

A esta catequesis es necesario preceda, al frisar la pubertad, una reno­
vación consciente de las promesas del bautismo, ya que con la pubertad se 
abre un nuevo período de vida, con caracteres y -sentimientos de nuevo 
cuño, que es preciso consagrar a Dios de modo más consciente y personal. 
A partir de la proclamación kerigmática, que ha de preceder a este acon­
tecimiento, la vida cristiana del adolescente tomará nuevo sesgo, en con­
sonancia con la mutación operada en su personalidad. 

El balance de los sentimientos del adolescente ante el pecado es alta­
mente positivo. El 57 por J 00 «siente aborrecimien to y odio al pecado» en 
grado máximo ( «mucho»), y el 34 por 100 en grado intermedio. Pero lo más 
interesante es la motivación de estos sentimientos. E sta motivación pode­
mos vislumbrarla en el análisis de los sentimientos dominantes después 
ele! pecado. (En esta cuestión v olvemos a encontrar un 91 por 100 que se 
reparten entre los dos primeros grados. E sta vez sintiendo «desasosiego, 
inquietud y arr epentimiento religioso» ). La gráfica arroja un 65,6 por 100 
de sentimientos estr ictamente religiosos: remordimiento, pesar por la ofen­
sa inferida a Dios, odio al pecado, arrepentimiento y deseo de reconciliarse 
con Dios ... Frente a este porcentaje de sana religiosidad, se alza el 27 por 
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100 de l'entimientos naturales, que no podemos olvidar en la formación de 
J~s conciencias juveniles. Sobre todo en materia sexual, conviene suavizar 
la influencia de todo sentimiento de turbación o de culpabilidad; ya que 
ar ras tra veladamente una proliferación en los impulsos. De este m odo, el 
insconcien te influye profundamente en la vida sicológica, con la p osibili­
dad de que se produzca una auténtica fijación en este estado, que motiva 
la exces iva duración del período que abarca la intensa fl oración de esos 
instintos. 

La cuestión acerca de «la necesidad de confesa rse antes de comul­
gar » n os descubre un a marea similar, en t orn o a conciencias batidas por 
reatos insconcientes de culpabilidad. El 2G por 100 siente necesidad de con­
fe sarse p or afán de seguridad, de estar más tranquilos; o porque sus almas 
no acaban de encontrar la paz, ya sea por escrúpulos, ya por un temor in­
definido que yace en sus corazones; o porque se creen obligados errónea­
mente a hacerlo. Todo ello postula una acendrada formación de las con­
ciencias, que tenga en cuenta las taras sicológicas y constitutivas de esta 
cuarta par te de los adolescentes. 

En el plano de la conducta moral, el problema que nos ocupa alcanza 
su crisis más profunda. El 58 por 100 abraza una actitud más o menos con­
descendiente ante el pecado. Y el 57 por 100 no se siente capaz de man­
tenerse de ordinario en gracia, prescindiendo del 14 por 100 que no res­
ponden a la 6.ª pregunta. Este fracaso de la voluntad ha creado una con­
ciencia de impotencia y debilidad ante el pecado. En concreto, ante el pe­
cado sexual, en su triple faceta de actos, pensamientos y palabras (85,6 por 
100 de alusiones). Desde el punto de vista exclusivamente moral el proble­
ma presenta caracteres insolubles, ya que de hecho sólo se ha logrado un 
dominio habitual de las propias pasiones en ambientes sumamente reduci­
dos y esterilizados, como seminarios y casas de formación. Este problema 
exige un planteamiento a la vez médico y sicológico, puesto que existe, en 
este período de evolución, una falta de sincronización entre la vida emocio­
nal, las pasiones y la voluntad. La vida emocional se ca racteriza por la au­
sencia de autoregulación. Las pasiones despiertan con fuerza inusitada, al 
par que abocan a una tiranía sin fronteras. La voluntad, sin la debida ma­
duración y carente de seguridad en sí misma, es incapaz de resistir. Aun­
que, por otra parte, tiende a la autonomía propia, incluso en lucha con el 
medio ambiente. 

La moral no puede orillar esta trama inserta en la naturaleza, y por lo 
tanto permitida por Dios. Siempre tendrá la última palabra, como portavoz 
de un sentidu superior, sobrenatural, que orienta toda la vida humana hacia 
Dios. La solución que brinda la ét ica religiosa no puede ser una claudica­
ción de principios. Pero sí podrá imprimir una orientación más acertada en 
Ja dirección de la conciencia de los adolescentes. Se precisa una pedagogía 
de la voluntad, del dominio paulatino de los propios impulsos, hacia una 
personalidad integral y equilibrada, pero sin crear problemas insolubles con 
sentimientos de culpabilidad anómalos. 

Este despliegue de la personalidad entronca con Ja perfección sourenatu-
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ral que Dios ha querido imprimir en la naturaleza humana. Pero la gracia 
no destruye la naturaleza, sino que la eleva y le abre posibilidades incon­
mensurables. Estos fines últimos, por perennes y divinos, son los más in­
fluyentes en toda pedagogía religiosa, aún desde el punto de vista sicoló­
gico. Con la ventaja que aporta la doble temporalidad de las realidades cris­
tianas: todo acontecimiento actual posee su horizonte escatológico. Así la 
oración y los sacramentos son los medios de santificación que concretizan 
la realización en el más allá de los fines últimos, que nos abocan a la co­
munión amorosa con el Dios Trinitario. El 77 por 100 de nuestros adoles­
centes siente esta eficacia superior de los medios sobrenaturales. 

Pero Dios quiere también que aportemos soluciones humanas a los pro­
blemas que plantea la naturaleza: educación especializada, vigilancia y orien­
tación sobre las compañías, el trabajo y el deporte -preservativos de oca­
siones superfluas- formación de la voluntad ... por no citar más que Jo<; 
medios naturales que han merecido el reconocimiento de los muchachos. 

La sicología y pedagogía deben estar al servicio de una pastoral de con­
junto, que refrende la pedagogía de la lucha por vivir en gracia, la inicia­
ciación y educación sexual adaptada a la edad, la formación de la concien­
cia y del sentido de culpabilidad, y la pastoral de la confesión. 

Problemática a resolver, conscientes de las dificultades que acechan a 
nuestros adolescentes en el marco ambiental: Malas compañías y conversa­
ciones inconvenientes (33 por 100 sobre el 50 por 100), fracasos escolares 
que favorecen la búsqueda de evasiones prohibidas, el despertar de las pa· 
siones, el cine, las chicas... incentivos y ocasiones conocidos de todos. El 
verano presenta virulencia peculiar (92 por 100), debido, sobre todo, a la 
falta de reglamentación escolar que aleje la ociosidad ( 46,6 por 100). a cau­
sas propiamente estivales (38 por 100), y al descuido de la oración y con­
tacto sacramental con Cristo (9,6 por 100). 

Este breve balance del sondeo realizado con alumnos de 5.0 de Bachille­
rato, y la problemática que plantea, exigen una pastoral acerca del pecado 
en la adolescencia que todavía está lejos de estructurarse, pero cuya ur­
gencia es cada día mayor. Dios quiera que nuestros tiempos, que han visto 
nacer en el plano científico la pedagogía diferencial y son testigos de una 
renovación en la pedagogía religiosa, nos ofrezcan esta pastoral sobre el pe . 
cado en la adolescencia, que hoy por hoy no es más que un sueño. 

Jorge Ouv.-1, f.s.c . 




